
-98-
Como no es posible tener á la memoria el número de ti·opa1 

artillería, municiones, &c., que guarnecian todos los puntos, y 
como para poder presentar un detall esacto seria indispensa~le 
tener á la \tista los estadl's generales, que no me es posible aquf 
conseguir, ni los planos que corresponden al director general 
de ingenieros, me limitaré á hablar de los sucesos en general 
y de mis providencias relativas, reservándome presentar aquel 
con los requisitos y esactitud convenientes, en la reseña histó• 
rica que preparo, para. que la nacion sepa cuánto se practicó en 
su servicio, y conozca á sus leales servidores. · 

El ejército invasor, á las órdenes del general Scott, desdeñó 
la batalla que se le presentó en el Pefion, sin duda porque nues• 
tras posiciones le parecieron muy fuertes; y yo pienso, que su 
buena suerte lo libertó de haberse estrellado en ellas, porque el 
Peñon estaba perfectamente fortificado, y aun sus proyectiles 
le habrian servido de poco, En el plano respectivo se adver• 
tirán las obras que se dispusieron tan hábilmente, y el mérito , 
de tantos trabajos en tan pocos dias. 

Habiendose dirigido el general Scott hácia el Sur de la ca• 
pital despees de reconocer las fortificaciones de Mexicalcingo, 
que no se atrevió á atacar, conociendo tal vez que allí tambien 
seria batido ventajosamente, me vi en la necesidad de cambiar 
mi cuartel general á San Mateo Churubusco, inmediato al pun• 
to de San Antonio, el mas avanzado de aquella linea. La mar• 
cha del ejército enemigo fué penosa y dilatada por el camino 
que tuvo que transitar, y este tiempo se empleó en la conclu• 
sion de algunas fortificaciones y en la mejora de otras. El ge
neral Alvarez seguía á su retaguardia asechando la ocasion de 
hostilizarlo segun participaba. 

No siendo dudoso que el designio del enemigo era ocupar la 
ciudad de Tlalpam, se previno al general Valencia que cam• 
biara de posicion, retirándose de Texcoco á la ciudad de Gua• 
dalupe Hidalgo, para pasar despues al pueblo de San Angel, 
~orno lo verificó. 

Al general graduado D. Francisco Perez, gefe de una lucida 
brigada, con fuerza entónces de mas de tres mil hombres, se le 
mandó situar en Coyoacan, quedando así cubierta la línea, que 
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formaban Mexica\cingo, Puente de Churubusco, convento de 
igual nombre, Coyoacan y Sa~ Angel¡ la que apoyaba y ser
via de reserva al punto inmediato de San Antonio. Este se en
contraba bien fortificado y guarnecido, y como todas nuestras 
fuerzas inmediatas podían obrar con ventaja y oportunidad, lle
gué A desear que allí fuera el campo de batalla. 

Malicié por algunos reconocimientos del enemigo, que inten
taba dirigirse para Tacubaya, y se ordenó al general Valencia 
que se replegase á Coyoacan, y artillase los puntos de Churu
busco con sus piezas, considerándolo en San Angel, como de
bia estar, en espera de posteriores prevenciones. Mi plan de 
concentracion sobre la segunda línea, se ilia haciendo indispen
sable, y preciso era tambien preparar una retirada segura á las 
tropas y trenes de San Antonio. La sorpresa é indignacion 
que el general Valencia me ocasionó desobedeciendo mi órden , 
bien pueden esplicarlas. el general Torne! y el ministro de la 
guerra, que me presentó su contestacion á las once de la noche 
del 18 de Agosto citado. Los mismos 8rf's, generales podrán 
igualmente revelar el anuncio que hice desde aquel momento , 

. d , 
consecuenc1.a e una conducta tan irregular, que echaba por 
tierr_a mis combinaciones. Mi primera resolucion fué que se 
destituyera del 1T1ando, y se repitiera la órden á su segundo¡ pe
ro los Sres. generales citados me calmaron con juiciosas reflec
siones, hijas de la mejor intencion, y despnes de una conferen
cia dilatada, en obvio de escándalos al frente del enemigo, vine 
en ceder que solo se le advirtiera: que sin aprobarle su conduc
ta a~bitraria, obrara bajo su responsabilidad como le parecie
ra; hsongeándonos, es verdad, que esto bastaría á hacerle vol. 
ver sobre sus pasos¡ pero desgraciadamente no fué así: él con
tinuó inalterable por el camino de perdicion que se había traza. 
do, y los resultados hoy los deplora toda la nacion. 

El dia 19, como á 'tas dos de la tarde, se me presentó en S. An
tonio un ayudante del general Valencia, participándome, á nom
bre de éste, que el emmigo se aprocsimaba á Padierna; lugar 
adonde de su motivo babia situado á la division del Norte; y 
me añadió, que segun los cañonazos que tl había oído en el ca-

. mino, la considera~a batimdose. Este parte fué para mi el 
anuncio de la gran desgracia que preví la noche anterior, y que 

G 
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á su pesar comenzaba á conocer el inobediente general. Sin 
embaroo de su estraviada conducta, desde este momento solo 

b • 

me ocupé en salvarlo y salvará 1011 dignos soldados que en ma-
la hora puse á sus órdenes. Destaqué, pues, á un ayudante 
para Coyoacan con órden de poner en marcha para Padierna á 
la brigada del general Perez; y para el mismo punto me·dirigi 
al instante á galope, seguido de mi estado mayor, de los regi
mientos de caballeria húsares y ligero de Veracruz y de cinco 
piezas de batalla. 

Alcancé á dicha brigada saliendo de Coyoacan para San An
.gel, y por algunos cañonazos que se oian, la hice caminar á 
paso veloz hasta las lomas frente á Padie~na, en que pudeº?" 
servar la fatal posicion del general Valencia. Esto ya suced1a 
como á las cinco de la tarde; y aunque me esforcé por reunirme 
á él, no fué posible estando cortado por el enewigo y por el ter
reno que babia dejado á su retaguardia. No babia mas que un 
solo camino transitable de San Angel á Padierna, bien angosto, 
dominado á derecha é izquierda por posiciones que algunos ba
tallones enemigos habian tomado. Busqué paso por los flan
cos, y me cercioré por los prácticos del terreno y por mi propia 
vista, que no era fácil la operacion en el resto de la tarde, p~1ea 
por la derecha lo impedia una profunda barranca, que se dila
taba mas de una legua hasta unas colinas que se presentaban 
al Sur-Oeste de San Angel, y unos quebrados y vallados por 
la izquierda; y como en los reconocimientos me sorprendió.la 
noche no me quedó mas recurso que campar y esperar el dia. 
En se~uida una tempestad horrorosa, acompañada de coviosa 
lluvia, me obligó á disponer que la infanteria se abrigase en el 
inmediato pueblo de San Angel, con órden de presentarse á la 
madrugada en el propio campo: en éste dejé á los cuerpos de 
caballería y artilleria, que pasaron una noche cruel, porque no 
cesó de caer agua hasta el amanecer. 

Considerando lo que sufriría la division del Norte con la llu
via, sin abrigo alguno, y que ni los hombreo ni las armas que
darian útiles para empeñar una accion al otro dia, anhelando 
evitar la derrote que preveia, ordené al general Valencia qus 
en la misma noche, clavando la artillerla, se retirara á San An• 
gel, pudiendo servirle de guia el que conducia mi ayudante dt 

~ampo coronel D. José Marfa Ramiro, portador de mi órden¡ 
pero obstinado en desobedecerme, la despreció y permaneció en 
aquel funesto lugar. 

Inquieto yo por el cuidado que naturalmente me ocasionaba 
la temeridad del general Valencia, cuando hasta los elementos 
nos eran contrario!:, al rayar la aurora dispuse que la infanterla 
abrigada en San Angel, emprendiera sn marcha. Lo mismo 
verificó la brigada del general Rangel, qne hice venir de la Ciu
dadela, con intencion de abrime paso á toda costa hasta el cam
po de Padierna. Camiuaba á la cabeza ele dichas brigadas, 
cuando oí un corto tiroteo de fnsii por mi vanguardia: se apre
-suró el paso, y se me presentaron á la vista grupos de nuestra 
caballería que en retirada venia, y de qnienes recibi la fa•.al 
nueva que estaba temiendo. Cuando no me.cupo duda de fa 
derrota del general Valencia, emprcndi la contramarcha con la 
ruas amarga pena. 

Este general, mal aconsejado ó guiado de una ciega ambicion, 
juzgando fácil una victoria con la brillante division que manda
ba, se lanz6 al crimen con doble mira: si la fortuna le era favora
ble: apropiaTse solo la gloria; si adversa, hacer recaer sobre mí 
la responsabilidad y el desconcepto consiguiente. Esto está 
comprobado con el folleto que se apresuró á publicar, y que to
dos han visto, esperanzado sin d,uda en la credulidad del vuJ. 
go y en el apuyo que encontraría en las facciones, que están á 
-caza de pretestos para h-Ostilizarme de la manera atroz que lo 
hacen. Pero á tantas asechanz&s, yo no opondré mas que he
chos y testigos que harán valer la verdad, y justificarán la sa
nidad de mis procedimientos. 

En el pueblo de San Angel reuní todas mis fuerzas y por
cion de dispersos de Padforna. Estos declararon, que estando 
todo el armamento mojado, y no siendo ¡>6sible responder al 
Juego del memigo, la tropa buscó stt salvacion en la fuga. 
Destaqué dos ayudantes con órdehes para los Sres. generales 
Bravo y Gaona, reducidas a que siu pérdida de instante se re
plegaran a las f~rti.ficaciones de la Candelaria; y coutinué la 
retirada con direccion á Churnbusco. 

En el puente de Panzacola ordené á la brigada del general 
lta1,1gel 9tte regresara a la Ciudadela, y asi lo verificó. 
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Mi retagnardi·a comenz'fr á batirse desde San Angel1 adonde 
fué alcanzada por el enemigo. A mi paso por el convento de 
Churubnsco, adverti al Sr. general Rincon lo que acababa df! 
acontecerá la division del Norte, para ·que rstnviera prevenido 

. como gefe del punto. Debiendo llamar mi atencion preferente 
en aquel momento las tropas y trenes de San Antonio y d~ Me
xicalcingo, me apresmé á prutejerlas. en su retirada, situando 
en el puente de Ohuru].>nsco la brigada del general Perez. En 
este lugar se me participó que el general Gaona se babia ya di
rigido para la Candelaria1 y que el general Bravo comenzaba á 
m:>verse, Momentos despues llegaron al puente las compañías 
de San Patriciq, el batallon de Tlapa y otros piquetes, y- t?da es• 
ta fuerza la mandé luego de refuerzo !il convento inmediato de 
Churubusco, a1fonde para su defensa se encontraban los bata
Hones Independencia y Bravos. Antes liabia dispuesto queda
sr:n con 'igual objeto las cinco piezas de artillería que veniM cl'e 
San Angel, y se. les <lió colocacion oportuna. 

Me ocupaba de apresurar el movimiento de los trenes y tro• 
pas de San Antonio, cuando por la retaguardia de éstas el 
enemigo, que venia á su alcancP, rompió el fuego. Con poca 
diferenci~ de tiempo, B:Conteció lo mismo por el convento de 
Churubusco. Las tropas de San Antonio se desordenaron, y
abandonaron el material que venia con ellas, lo que produjo 
gran confusion, que vino á aumentar el arrojo del enemigo cuan
do l,legó muy cerca de los fosos. .Sin embargo, se rompió so• 
bre él un vivo fuego, y se logró rechazar su primer ímpetu,. tra• 

bándose en seguida una reñida accion. 

En un momeQto que cesó el fnego, observé que un batallon 
enemigo, por nuest1 o flanco derP-cho, se dirigía á la hacienda de 
Portales para tom~rnos la retaguardia y cortarnos la retirada. 
Para frustrar .su intent9, ordené al coronel del batallon 4. 0 li
gero, que á paso veloz se p~esionara de aquel edificio, y como 
en el movim;ento viera dilacion, fui en persona A hacerlo eje• 
catar debidamente. Rechazado el batallon enemigo con gran• 
de pérdída, se aseguró nuestra r.etirada. 

En Pbrtales recibí varte de haberse rendido el convento de 
Chumbusco, y que esta 'i'l-OVedad habia producido desaliento en 
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2as tropas que defendían el puente, de manera que unas se re-
tiraron con el general Bravo por Mexicalcingo al Peñon, y 
otras venían replegandose por el camino recto. Esta otra des . 
gracia nos produjo·la pérdida de un gran material, y me hizo 
conocer la necesidad de replegarnos cuanto ántes á nuestra se• 
gup~a línea, como lo verifiqué con cuantas fuerzas pude reunir 
en Portales, llegando á la Candelaria entre cinco y seis de la 
tarde. Las tropas que el general -Bravo llevó consigo, no pu
d~~ron incorporarse á la capital sino hasta .la mañana siguiente. 

La audacia de algunos dragones enemigos llegó al estremo 
de atravesar á escape la columna que de Portales se retiraba , 
hasta los parapetos de la Candelaria, adonde siendo conocidos 
se les hizo fuego, resultando todos m'uertos, ménos un oficial 
que cayó prisionero. Este declaró en aquel momento con bas
tante desembarazo: que sabiendo por uno de nuestros prisione
ros que entre aquella tropa se encontraba el general ,Santa
Anna, había tomado la resolucion con los soldados que le qui
sieron seguir, de alcanzarlo y quitarle la vida; pues si lo lo
graban, adquirirían gloria, 'JI si no, morirían con honor. Cuan
do me impuse de esta declaracion, ordené que tal prisionero 
fuera tratado con toda cottsideracion, porque léjos de ofenderme 
su auda~ia1 tributaba á su valor el homenaje debido. 

Ni en el resto de la t_arde ni en la noche ocurrió novedád par
ticular, y sil'l. embargo, dicté cuántas providencias crei conve
nientes para la mejor defensa de nuestra segunda línea, que 
juzgué serla muy pronto atacada. 

Desde las cuatro de la mañana del dia siguiente estuvo todo 
preparado para el combate, no obstante el mal estado en que nos 
habian colocado los sucesos del anterior; pero como á las pnce 
r.ecibí en la calzada de la Viga el oficio del general Scott, que 
acompaño en copia número 1, en que me proponia el armisticio, 
de que está la oacion impuesta, que yo acepté al instante como 
consta en la copia número 2, por nuestra situacion dese.sperada. 
Los descalabros de Padierna y convento de Churubusco; la pér
dida de una mitad de nuestra mejor artillería¡ la. de tanto par
que y fusiles; la baja, en fin, de mas de la tercera parte del ejér
cito, habian causado tal desaliento, que si ei enemigo repite su 
ataque como yo lo esperaba, segur.amente ocupa la capital sin 
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mucha resistencia. Este convencimiento me hizo considerar 
como una providencia del cielo aquel suceso inesperado, que 
venia á cambiar la situacion que guardábamos, como en efecto 
sllcedió........ iQuién negará que el 8 de Septiembre esca
pó el ejército enemigo afortunadamente de ser derrotado? ¡Ah! 
Sin la cobardía de algunos de nuestros militares, sin el egois
mo de nuestros ciudadanos y sin las arterías de algunos funcio
narios de los Estados, ¡cuán diverso aspecto presentaría hoy 
nuestra Rep~blica! iQué valen los esfuerzos de un solo hom
bre contra tantos contrarios? 

Las conferencias habidas con el comisro-nado del gobierno de 
los Estados-Unidos, nadie dirá que han perjudicado en alguna 
cosa á los intereses de la nacion. Ellas, publicadas, han des• 
mentido la multitud de especies que divulgaron entónces con
tra mi conducta lús agentes del desorden y mis-constantes ene
migos; y dado á conocer al mun<lo las ecsageradas injustas pre
tension'es de aquel gobierno, que abusando de sn preponderan
cia ó de su fortuna y de nuestras desgracias, ha querido hu
millarnos, privándonos por la violencia de mas de la mitad de
nuestro territorio. 

Encontrándose en el adjunto parte ya citado, la re1acion de 
los sucesos posteriores al armisticio, concluyo aquí con el pre
sente, acompañando copias de las comúnicaciones que prece
dieron á la prosecucion de hostilidades, y que van marcadas. 
con los números 3 y 4.-Reciba V. E. con este motivo las con~ 
sideraciones de mi particular aprecio.-Dios y libertad. Te
huacan, Noviembe 21 de 1847.-Antonio Lopez de Santa-An
na.-Escmo. Sr. ministro de guerra y marina,-Querétaro. 

Núm. 1.-0uartel general del ejército de los Estados-Unidos 
de América . ..'...Coyoacan, Agosto 21 de 1847.-Escmo. Sr. pre. 
sidente de la República de México y general en gefe de su ejé1-
cito.-Demasiada sangre se ha vertido ya en la guerra que se 
ha suscitado, y que no debiera esperarse entre las dos grandes 
repúblicas de nuestro continente. Tiempo es de qu~ las desa
venencias que las dividen se trancen de un manera amistosa y 
honorífica, y no ignora V. E. que se halla en este ejército d& 
mi mando un cqmisionado que han nombrado lós Estados-U ni• 
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dos, y que está investido de plenos poderes para el efecto. A 
fin de que las dos repúblicas puedan entablar negociaciones, 
me avengo á firmar, bajo equitativas condiciones, un armisticio 
de una duracion corta.-Esperaré con impaciencia hasta lama
ñana del dia qtte sigue al de la fecha de esta nota, una contes
tacion á ella; pero entre tanto tomaré posesion de aquellos pun
tos de fuera de la capital que necesite para el abrigo y bienes
tar de mis tropas.-Tengo el honor de suscribirme con alta con
sideracion y profundo respeto, obediente servidor de V. E .
Windfield Scott. 

Núm. 2.-A S. E. el general Wind.6.eld Scott, en gefe del 
ejército de los Estados-Unidos de Amé1:ica.-Señor: El in
frascrito ministro de guerra y marina del gobierno de los Es
tados-U nidos Mexicanos, ha recibido órden del Escmu. Sr. 
presidente, general en gefe, de contestar á la comunicacion de 
V. E., en que le ¡>ropone la celebracion de un armisticio, con el 
fin de evitar mas derramamiento de sangre entre las dos gran
des repúblicas de este continente, oyendo las,proposiciones que 
haga para el efecto el comisionado del Escmo. Sr. presidente 
de los Estados-Unidos de América, que se halla en el cuartel 
general de su ejército.-Lamentable es ciertamente, qne por 

· no haber sido considerados debidamente los derechos de la re. 
pública Mexicana, haya sido inevitable el derramamiento de 
sangre entre las primeras repúbli~as del continent~ americano, 
y con mucha esactitud califica V. E. de desnaturalizada esta 
gnerra, no solo por sus motivos, sino por los antecedentes de 
dos pueblos tan identificados en relaciones y en intereses. La 
proposicion de un armisticio para terminar este escándalo, ha 
sido admitida GOll agrado por S. E. el presidente general en ge
fo, porque facilitará el que puedan ser escuchadas las proposi
ciones, que para el término decoroso de esta guerra haga el 
señor comisionado del presidente de los Estados~Unidos de 
América. En consecuencia, me manda S. E. el presidente ge
neral en gefe, anunciar á V. E. que admite la proposicion de 
celebrar un armisticio, y que para el efecto ha nombrado á los 
Sres. generales de brigada D. Ignacio de Mora y Villamil y D. 
Benito Qnijano, quienes estarán en el lugar y hora que me 
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anuncie. Tambien me previene S. E. él general presjdente, 
que comunique á V. E. su deferencia á que til ejército de los 
Estados-Unidos tome cuarteles cómodos y provistos, esperan
do que éstos se hallarán fuera del tiro de las fortificaciones me
xicanas. 

Tengo el honor de ser con alta consideracion y respeto de 
V. E. su mas obediente servidor.-Alcorta. 

Núm. 3.-Cnartel general del ejército de los Estados-Unidos 
de América.-Tacubaya, Septiembre 6 de 1847.-A· S. E. el 
presidente y general en gefe de la república de México.~Se
ñor: El artícuio 7. 0 , así como el 12. 0 , que estipulan que el 
tráfico del comercio de ningun modo se interrumpirá, del ar
misticio 6 convenio militar que tuve el honor de ratificar y can, 
gear. c?n S. E. el 24 de Agosto último, han sido repetidas veces 
violados poco despnes de firmado el armisticio por parte de 
México, y ahora tengo ,muy buenas razones para creer que en 
las cuarenta y ocho últimas horas, si no ántes, el artículo 3. o 
de la convencion fué igualmente violado por la misma parte. 
Estos ataques directos á la buena f.e dan á este ejército un ple
no derecho para romper- las hostilidades contra México, sin 
anunciarlas ántes; pero concedo el tiempo necesario para una 
esplicacion, una, satisfaccion y una reparacion, si es posible, 
pues de lo contrario declaro ahora mismo formalmente, que si 
no recibo una satisfaccion completa de todos estos cargos ántes 
de las doce del dia de mañana, consideraré el espresado armis· 
ticio comó terminado despues de aquella hora. 

Tengo el honor de ser de V. E. obediente servidor.- Wind
field Scott. 

Núm. 4.-Cuartel general del ejército de la república Mexi
cana.-México, Septiembre 6 de 184.7 . ....:..A ,S. E. el general 
Windfield Scott, general en gefe del ejército de los Estados
Unidos de A.mérica.-Señor: Por la nota de V. E. de esta fe. 
cha me he enterado con sorpresa que considera violados por 
las autoridades civiles y miijtares mexicanas los artículos 7. 0 , 

12. 0 y 3.-0 del armisticio que concluí con V. E. el día 24 del 
mes pasado. Las autoridades civiles y militares mexicanas no 
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ban impedido el paso de víveres para el ejército americano, y 
si alguna vez se ha retardado su remision, ha sido precisamen
te por la imprudencia de los agentes americanos, que sin po
nerse previamente de acuerdo con las espresadas autoridades, 

' han dado lugar á la efervescencia popular, que ha costado mu
cho trabajo al gobierno mexicano reprimir. Anoche y ántes de 
anoche han estado listas las escoltas para la conduccion de ví
veres, y no sé verificó su estraccion porque así lo quiso el Sr. 
Hargous, encargado de verificarla. La órden dada para sus- " 
pender el tráfico entre los dos ejércitos, se dirigió á los particu
lares y no á los agentes del ejército de los Estados-Unidos, 
puntualmente para hacerla mas espedita, reduciéndola á este · 
po\o Qbjeto. En cambio de esta conducta, V. E. ha prevenido 
á los dueños ó administradores de los molinos de trigo de las 
inmediaciones de esta ciudad, la importacion de harinas en 
ella, lo ·que ha abierto una verdadera brecha en la buena fe 
que de V. E. me prometía. Es falso que alguna obra nueva 
de fortificacion se haya emprendido, porque uno ú otro reparo 
ha servido para restablecerlas en el estado que fenian el día 
del armisticio, porque casualidades ó conveniencias del mo
mento habian hecho destruir las obras preecsistentes. Muy 
anticipadas noticias babia adquirido del establecimiento de una 
batería cubierta con la tapia de la casa llamada de Garay en 
esa viJla, y no había reclamado, porque la paz de dos grandes 
repúblicas no podia hacerse depender de cosas graves en sí 
mismas, pero que valen poco respecto del resultado en qu~ se 
interesan todos los amigos de la humanidad y de la felicidad 
del continente americano. No sin dolor, y aun indignacion, 
he recibido comunicaciones de las ciudades y pueblos ocupados 
por el ejército de V. E., sobre la violacion de los templos con
sagrados al culto de Dios, sobre,el robo d~ los vasos sagrados 
y profanacion de las imágenes que venera el pueblo mexicano. 
Profundamente me he afectado de las quejas de los padres y 
esposos sobre la violenda ejercida en sus hijas y e!'posas; y 
esas mismas ciudades y pueblo~ han sido saqueados, no sola
mente con violacion del armisticio, sino aun de los principios 
sagrados que proclaman y observan las naciones civilizadas. 
Silencio había guardado hasta ahora, por no entorpecer una 
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negociacion que prestaba esperanzas de terminar uná guerra 
escandalosa, y que V. E. ha caracterizado con el nombre de 
desnaturalizada tan justamente. Mas no insistiré en ofrecer 
apologías, porque no se me oculta que la verdadera la indisi-, ' 
mutable causa de las amenazas de rompimiento de hostilida-
des que contiene la nota de V. E., es que no me ·he prestado á 
suscribir un tratado que menoscabaría considerablemente, no 
solo el territorio de la República, sino tambien esa dignidad y 
decoro qne las naciones defienden á todo trance. Y si estas 
consideraciones no tienen igual peso en el ánimo de V. E ., su
ya será la responsabilidad ante el mundo, qúe bien penetra de 
parte de quién está la moderacion y la justicia, Y o me lison
geo de que V .. R. se convencerá en medio de la calma. del fun
damento de estas razones. Mas si por desgrac.ia no se busca
re ma~ que un pretesto para privará la primera ciudad del con• 
tinente americano de un recurs~ para la parte inerme de su po· 
blacion, de librarse de los horrores de la guerra, no me restará 
otro medio <le salvarla que repeler la fuerza con la fuerza, con 
la decision y energía que mis altas obligaciones me prescriben. 

Tengo el honor de ser de V. E. muy obediente servidor.
Antonio Lopez.de Santa-Anna. 

Escmo. Sr.-Dos partes corren impresos en la capital de la 
República, que han llegado á mis manos por casualidad: uno 
es del Escmo. Sr. general de division benemérito de la patria 
D. Nicolas Bravo, y el otro del general de brigada graduado 
D. Andres Terres, referentes á las pérdidas del fuerte de Cha• 
pultepec y garita de Belen el día 13 de Septiembre prócsimo 
pasado, cuyas inesactitndes han acogido luego mis incansables 
enemigos para s·us recriminaciones y absurdos comentarios, por 
el criminal empeño qne tienen en persuadir al sencillo pueblo, 
que el mas leal defensor de sus derechos es un traidor. Cir
cunstancias son éstas que me ponen en el caso de presentar al 
supremo gobierno inmediatamente una relacion circunstancia• 
da de aquellos sucesos, para que dándosele la publicacion con
veniente, se juzgue de las cosas como han sucedido, y se frus
tren la superchería y el engaño. 

Comenzaré, pues, por manifestará V. S., para que se sirva 
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hacerlo al Escmo. Sr. encargado del snpremo poder ejecutivo, 
que el Escmo. s~. general D. Nicolas Bravo no ha sido esacto 
en su parte, y que oculta hechos vistos por muchos, cuyas cir
cunstancias, y otras que despues referiré, lo hacen acreedor á 
severos cargos, de que parece ha querido substraerse previnien
do la opinion en mi contra; y que el general graduado D. An
dres Terres, por su cobarde conducta en la garita de Belen, cu
ya defensa desgraciadamente le confié, y es criminal, agraván
dola con la desercion que hizo del arresto que le impuse á con
secuencia de aquella, quedándose con el enemigo bajo el pre
testo de prisionero; ha creido que $Uscribiendo un parte co
mo el que ha impreso y circulado, quedaba á cubierto de sus 
crímenes; pues separado yo del poder, nada podría contra la 
grita de las facciones que me hacen la guerra á muerte, porq ne 
acogerían sin ecsámen sus producciones. Pero yo, que por la 
conservacion de mi buen nombre he impendido sacrificios ·cos
tosos, estoy resuelto á sostener la verdad y mi justicia ante el 
mundo entero, sin que nada sea capaz de apartarme de mi no
ble propósito. 

Enfrando en la relacion de los sucesos que me propongo re-
' ferir, diré á V. E.: que considerando conveniente fortificar el 

cerro y edificiQs de Chapultepec, para que el invasor no se apo
derase de tan importante posicion, y n¿s sirviera de base para 
las operaciones que su procsimidad obligara á practicar contra 
él, encargué la direccion de estas obras á un gefe facultativo, 
que lo fué el general D. Mariano Monterde, á quien para me• 
jor espeditarlo, nombré comandante mrlitar del punto. Se dic
taron cuantas órdenes fueron necesarias para proveerlo de toda 
clase de materiales: el general de brigada D. Manuel Maria de 
Lombardini, en gefe entónces del ejército de Oriente-, y el go
bernador del Distrito, general D. Ignacio Gntierrez, podrán ma
nifestar si se omitió alguna diligencia para que Chnpnltepec se 
fortificara debidamente: tambien el comisario de aquel ejército 
podrá presentar las sumas de pesos invertidas en dichas obras. 

El general de brigada D. Antonio Leon fué luego aombra-
do comandante principal de la línea de Chapnltepec, y se le re- ' 
comendó distintas veces que vigilara y activara las obras de 
toda ella, y aun se le previno terminantemente, que establecie-
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ra su cuartel principal en el edificio de Chapultepec, y diera 
parte semanalmente de los adela!ltos. Y o mismo visité este 
punto, como lo hice con los <lemas, y no me quedó duda del 
asiduo empeño con que se trabajaba, de manera, que al aprocai
marse el enemigo ,á la capital, Chapultepec tenia establecidu 
tres líneas de defensa en h~ien estado, pudiendo muy bien sos, 

tenerse ventajosamente contra quintiplicado número, con diez 
piezas de artillería que en eHas se colocaron, y mil infantes. 

Habiendo el general Monterde desaparecido de Chapultepec, 
para curarse en la capital de enfermedades que dijo le habiq 
sobrevenido despues de los sucesos de Padierna y Ohurub111-
co, ordené se instruyese una averiguacion que pusiera en claio 
su conducta, por haberme parecido impropia en aquellas cir, 
cunstancias, y que S. E. el general Bravo tomara el mando de 
tan interesante fortaJeza, adonde permaneció hasta el dia 13 e~ 
tado. Ella estaba provista, como he indicacto, de diez piezaa 
de artillería con dotaciones dobles de municiones y con oficia, 
les de tropa de esta arma escogidos; de sobradas municiones de 
fusil'; de mil infantes de los batallones 10. 0 de línea y de To
Inca y de alumnos del colegio militar, y en fin, de víveres pa• 
ra ocho días. Así permaneció durante el armisticio, pues al 
principio de éste ocurrió el nombramiento del Sr. Bravo. 

Debiendo continuar las hostilidades, ordené el dia 6 de Sep, 
tiembre en la tarde, qne el general Leon con su brigada, com• 
puesta de los batallones Libertad, Union, Querétaro y Mina, 
ocupara el Molino del Rey, situado á medio tiro de cañon de 
Chapultepec, en la parte del Oeste. El dia 7 por la mañanafué 
reforzado con la brigada del general Rangel, compuesta de los 
batall01.1es Granaderos de la Guardia, Activo de San Bias, Mis
to de Santa-Anna y Morelia. En la misma mañana mand6 
ocupar la Casa-Mata, distante un tiro de fusil del Molino del 
Rey, con los batallones 4. 0 ligero y 11. 0 de línea, á las órde
nes del general.graduado D. Francisco Perez. En el campa in• 
termedio de los citados puntos, y á favor de las zanjas que alll 
habia, coloqué la brigada del general Ramirez, compuesta de 
los batal:lones 2. 0 ligero, Fijo de México, l. 0 y 12. 0 de linea; 
e11 reserva, á los batallones 1. 0 y 3. 0 ligeros: ademas, seis pie• 
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Z:lS de artillería bien dotadas. La Casa-Mata conservaba su 
forti6cacion antigua, que la hacia imponente: situé, pues, en ella 
un repuesto de municiones y otro en el Molino del Rey. To• 
das las fuerzas citadas quedaron parapetadas con mas ó ménos 
ventaja. En la hacienda de los Morales, á una legua de Cha• 
pultepec, se situó la division de caballería del mando del E. Sr. 
general 'D. Juan Afvarez, fuerte de 4.000 caballos, y la tarde 
del mismo dia 7 dispuse que se aprocsimara á p11co mas de tiro 
de fusil de la Casa-Mata, y yo mismo marqué el terreno donde 
quedó campada, y ordené á dicho general, que cuand-o obser• 
vara ataca-dos los puntos inmediatos, obrara cnn toda aquella 
caballería decisivamente, pues el t~rreno era apropósito. Júz• 

.guE'se por todas estas disposicionesi si por mí Chapultepec se 

abandonaba. 
El día 8, á la madrugadar el enemigo atacó eI Molino det Rey 

y la Casa-Mata con gran parte de sus (uerzas: el fuego vivo 
que hicieron nuestras tropas, y la ventaja de nuestras posicio• 
nes, le hicieron sufri! una pérdida de mil hombres, como es no
torio, habiendo sido rechazada su primera carga; mas la casua
lidad, que estuvo siempre á su favor, lo libertó de una derrota, 
porque la caballería no operó como debió hacerlo, segun testi
fica el adjunto parte de S. E. el general Alvarez, á la vez que 
las tropas que desde el Molino deI Rey y Casa-Mata habían re
chazado las columnas enemigas, salieron entus.asmadas á per
seguirlas sin el apoyo de la caballería; y cuando las reservas 
del enemigo les cargaron, no atinaron á vol verá sus posicionesr 
resultando la pérdida de éstas y de las seis piezas de artil !ería, 
por la dispersion consiguiente, quedando así ilusoriadas mis · 
combinaciones y mis órdenes; y á no presentarme en estos mo
mentos con la columna que conduda desde la Candelaria, se 
hubiera ~al vez perdido ese dia· á Chapultepec. 

Me encontraba yo en la Candelaria al amanecer del citado 
dia 8, porque desde la tarde anterior comencé á recibir partes 
de que el enemigo amagaba con fuerzas respetables á este pun• 
to, y fué preciso atenderlo. Para poderlo verificar convenien
temente, dispuse que la brigada del general Rangel pernocta• 
ra esa noche en la Ciudadela: que el primer regimiento ligero 
lo hiciera en la casa Colorada de Al faro, situnda entre Chapul-

• 
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tepec y ra garita de Belen, y que varias piezas de ardllería qu~ 
tadas de otros puntos, por la escasez que de éstas teniamos, re, 
forzaran á la Candelaria. Aquellos partes se robustecieron con 
el ~ue me dió de viva voz á las cuatro de la mañana en mi ha. 
bitacion el general D. Antonio Vizcayno, á quien había man, 
dado que observara al enemigo, como me espuso: que no cabia 
duda !tallarse aquel á la vista de la Candelaria, pues se ad, 
vertia bién su campamento, '!J las luces que tÍda la noche ha• 
bian estado en movimiento: ordené en el acto que la brigada 
del general Rangel, que debía amanecer en Chapultepec para 
ocupar la _posicion del dia anterior, marchase á la Candelaria· 

1 . 1 que e pnmer regimiento ligero siguiera su movimiento, y yo 
t~mbien me puse en camino con mi estado mayor. Al llegarA, 
dicho punto, su comandante, el g_eneral D. Mariano Martinez 
me participó: que segun los reconocimientos que sus descubier, 
tas acababan de hacer, el campo estaba libre· de enemigos. Dis• 
gustado por este chasco, vino á llamar mi atencion la luz de 
unos cañonazos que advertí por Chapultepec, y no cabiéndome 
duda. que por allí era el ataque, como yo lo hal,ia presumido, des
taqué uno de mis ayudantes para que hiciera contramarcharé 
~a$O veloz la brigada del general Rangcl y el primero ligero, e 
rncorporándome á esta fuerza, formé la columna de que he he• 
cho me~cion, y con que llegué al punto del combate. 

Prócsuno á Chapultepec, encontré en retirada algunos armo-
nes de la seis _piezas, cuyos carreteros1ne dieron la noticia de 
haberse perdido los cañones. Abrevié el paso, .y tuve el sentí• 
miento de encontrar tambien al general Leon y al coronel Bal• 
d_eras, que ponducian heridos: mas adélante observé la disper• 
sion de las tropas que debieron haber dado un dia de gloria A 
la patria, tan solo con haber conservado las posiciones donde 
las babia dejado colocadas, Me ocupé de reunirlas, como lo 
conseguí en el resto del día. Uno de mis ayu¡iantes, qne desti• 
né á indagar el paradero de la caballería, me participó que ésta 
se hallaba por los Morales retirándose en órden. Incontinente
mente reforcé las fortificaciones establecidas en los dos caminos 
-que van para Tacubaya y á la Casa-Mata, y que formaban los 
tlaucos de derecha é izquierda dé Chapultepec, é intenté reco
brar los puntos del Molino del Rl3y y de la Casa-Mata, y a1m411e 
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fueron inútiles mis primeros esfuerzos, conseguí como á las tres 

de la tarde que el enemigo se replegara á Tacubaya, quedaudo 
el campo por nuestras tropas. A esta óperacion contribuyeron 
mncho los fuegos certeros de la artill~ría de Chapultepec. 

En el resto de la tarde, los cuerpos dispersos acabaron de 
reunirse, y por el mal estado en qne los observé, desistí de que 
permanecieran eu los pnntos que ántes de la accion ocupaban, 
y los mandé á pernoctar á sus cuarteles, dejando en Chapulte• 
pee los restos de la brigada del general Leon, que quedó man• 
dando su segundo el general graduado D. Juan Pt'rez de Cas
tro, cuyo número se había reducido á ménos de 400 hombres, 
por los muertos, heridos y dispersos que tuvo. 

El enemigo que tanto sufrió en la jornada del 8, se mantuvo 
sin movimiento el 9, y este dia lo empleé en reorganizar mis 
fuerzas y en adelantar mis fortificaciones. El dia 10 comenzó 
aquel á hacer movimientos que amenazaban los puntos del Niño 
Perdido y Candelaria, y las noticias que mis espías y correspon
sales _me comunicaban, estaban aco1:des en que sn objeto era ata• 
car aquella línea por creerla mas accesible. Reforcé sus guarni
ciones, mejoré sus fortificaciones y establecí fuertes reservas en 
las calzadas de San Antonio Abad y de la Viga. No descuidé 
P?r esto á Chapultepec, pues ·mandé al teniente coronel de inge
meros, D. Juan Cano, para que atendiera á sus fortificaciones 
mejorándolas ó aumentándolas en cuanto fuera posible, y e~ 
observacion mantuve en la Ciudadela una brigada. 

El 11, los movimientos del enemigo ratificaban su intencion 
de atacar los _puntos del Niño Perdido y la Candelaria, porque 
se presentaron á la vista respetables columnas, ·y se observaban 
trabajos de fortificacio11 en la ermita situada en la calzada 
del Niño Perdido, de manera que fué necesario estar batiéndo
lo con la artillería del segundo punto, á cuyo fuego contestaban 
las piezas que aquel babia ya colocado. Por el reconocimiento 
que en la tarde practicó el regimiento de húsares1 me cercioré 
que el enemigo conservaba en las inmediaciones gran parte de 
sus fuerzas. 

El dia 12, ~ las seis de lá mañana, se sintieron los fuegos del 
enemigo sobre la Candelaria y el Niño Perdido, con mas con~ 
tinuacion sobre el primero, lo mismo que en Chapultepec. Una 
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hora despues tuve noticia por mis espías, que en Tacubaya se 
concentraban las fuerzas enemigas. En el instante volví {! fi. 
jar toda mi atencion sobre Chapultepec, y me trasladé á este 
punto para proveerá su mejor defensa. Observé á mi llegada, 
que el enemigo h~bia establecido en Tacubaya y en la hacien
da de la Condesa, grandes baterfas con que i,ostenia un vivo 
fuego sobre nuestros puntos, y que habia ocupado el Molino del 
Rey, y ya no dndé de sus verdaderas intenciones. · 

Mis providencias comenzaron por reforzar los atrinchera
mientos de los flancos de la fortaleza, y quedaron bien artilla
dos y suficientemente-guarnecidos. Considerando conveniente 
ase.gnrar con algunas ooras y una pieza de artillería la puerta 
principal del bosque por la parte interior, encargué de ellas á los 
tenientes coroneles de ingenieros D. Manuel y D. Luis Robles, 
quienes las concluyeron en el resto del dia, así como algunas 
otras que por la parte esterior juzgué necesarias. Todas las fuer
zas disponibles las hice situará la inmediacio,n de Ch~pultepec, 
donde perrn~necieron, no obstante el fuego incesante que llovia 
sobre ellas y de los muertos y heridos que esperimentaban á 
cada momento, en cuyo recinto me mantuve á caballo disp9-
niendo todo lo convenienteí por lo que mi vida estuvo -en peli
gro muchas ocasiones, como lo vierón Cltantos me rodeaban. 
En una vez que traté de situar en la fal1a del cerro de Chapul
tepec la brigada del general Ramirez, una bomba puso en tier
ra delante de mí, entre muer!os y heridos á treinta hombres de ' 
ella, y la sangre de un soldado salpicó mis vestidos; suceso que 
me convenció de no ser posible mantenerla en ~qnel lugar sin 
que toda pereciera, y la hice retirar á d?nde tuviese algun 

abrigo. . 
Las obras de la puerta del Rastrillo por la parte interior del 

bosque, quedaron guarnecidas con 500 hombres y una pieza de 
á 8 bien dotada. 

A las oraciones concurrió el Escmo. Sr. general Bravo á la 
cita que le hice, y le manifesté los trabajos abajo aumentados, 
la pieza y fuerzas que los cubrían, la seguridad en que queda• 
ban los dos caminos esteriores de los flancos, y la fuerte reser
va que en la casa Colorada de Alfaro subsistiría en la noche, 
teniendo órdenes todas las _tropas disponibles para estar á las 
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cuatro de la mañana en aquel sitio; y última_mente, que yo mis• 
mo estaría tambien. El Sr. Bravo me espuso entónces por pri
mera vez que fr.t guarnicion que tenia en el fuerte de arriba, 
estaba -espantada con el horroroso fuego ,que kabia sufrido to.: 
¿,0 el dia, y que ceübrarig, se le relevase oon otra clase de tropa. 
Le contesté, que el m_al de espanto habia cundido? á la que es
taba abajo, y que siendo toda de una misma calidad, escusado 
era el cambio que me proponía; pero que al amanecer, si el ene
migo atacaba, yo lo rejorzaria con oportunidad. Me reprodu
jo qlle al ménos le pusiera en el bosque un batallan, y para 
hacerle ver lo inútil de su solicitud, le relaté muy breve lo que 
babia acontecido en la tarde con la hrigada del general Rami
rez, y le añad i, que si arriba aglO'YJierábamos mas fuerzas du
rante el bombardeo, sacrificaríamos inútilmente la, pocas que ya 
,ws quedaban, pues con mas de mil hombres que á tan pequeño 
recinto guarnecian, estaban bien cubiertas todas sus obras, 
Ninguna otra razon me dió en esta entrevista. 

El 13, al amanecer, concurrieron todas las tropas disponibles 
abajo de Chapultepec1 y yo asimismo estuve presente. El ene
migo continuó sus fuegos de mortero y de cañon, y entre siete 
y ocho de la mañana comenzó á mover sus columnas de ata
que. Media hora ántes llegó á mis manos un oficio del Sr. ge
neral Bravo, contraido á decir al ministro de la guerra (que se 
hallaba siempre á mi lado) que la guarnicion de arriba seguia 
acobardada, y qu-e en la noche se había notado alguna deser
cion, y pedia que se Ze retevara con otra clase de tropa. En 
vista de esta nota, dispuse que el batallon de San Bias, con fuer
za de 4.00 hombres, y á quien yo distinguía por el brio que ad
vertía en tan buenos soldados, marchara á reforzar el fuerte de 
arriba, y á su comandante, el bravo Xicoténcal, le previne que 
se presentara al Sr. general Bravo y recibiera sus órdenes. Al 
romper la marcha este cuerpo, el toque de corneta anunció que 
el enemigo avanzaba sobre nuestros puntos, y entónces mandé 
al mismo gefe que á paso veloz subiera al fuerte. En estos m'o
mentos encontrábame yo en la puerta del bosque. En efecto, 
llegó á tiempo, segun observé, y en los primeros atrincheramien
tos del cerro se batió desesperadamente hasta concluir casi to-
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